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			Introducción


			Desde su primera edición en 1867 por parte de la Real Academia de la Historia traducida por Emilio Lafuente, el Ajbar Machmua ha ocupado y ocupa un lugar privilegiado en los estantes de historiadores y arqueólogos. Y esto no es fruto de la casualidad o del romántico capricho.


			Afortunadamente, hasta nuestros días ha conseguido llegar un considerable número de crónicas sobre la historia de al-Andalus más o menos cercanas al periodo que recogen, desde la Crónica mozárabe de 754 y los escritos de los al-Razí (ss. IX-X), hasta la popular y fantástica obra del magrebí al-Maqqarí (m. 1632), sin poder obviar los tres fragmentos de la colosal «enciclopedia» de Ibn Hayyan (m. 1075), que habría abarcado originalmente desde la conquista de al-Andalus hasta el periodo amirí.


			En este amplio arco temporal nos encontramos con valiosos documentos que, a través de estudios comparativos, han permitido alcanzar una mayor precisión histórica. Entre todas ellas, el Ajbar Machmua, está considerada una de las grandes e imprescindibles crónicas por varias razones. 


			En primer lugar, esta Colección de tradiciones —cono traduce su título Emilio Lafuente— recoge un periodo histórico quizá no tan referido por otros autores; hasta la fecha, sólo el Tarij Iftitah al-Andalus de Ibn al-Qutiyya y el también anónimo Fath al-Andalus, centran su relato en las décadas comprendidas entre la conquista de al-Andalus y la fundación del emirato omeya, es decir, entre los años 711 y 756. No obstante, podemos encontrar menciones más tempranas a la conquista de al-Andalus en el Kitab futuh Misr (Libro de las conquistas de Egipto) de Ibn Abd al-Hakam (m. 871) y en el Kitab al-Ta'rij (Libro de la Historia) de Abd al Rahman ibn Habib (m. 853), aunque en estas obras no se tratan estos episodios en profundidad.


			No podemos pasar por alto la obra de Reinhart Dozy, Histoire des Mussulmans d'Espagne, jusqu'à la conquéte de l'Andalousie par les Almoravides (1881), referencia para aquellos primeros investigadores que ansiaban poder consultar la historia tal cual los andalusíes nos la habían legado. No obstante, y a pesar del indiscutible valor que este documento aún nos ofrece, la monografía del arabista neerlandés ha quedado hoy relegada a un segundo plano por su propia naturaleza, al tratarse de una «reconstrucción» de la historia de al-Andalus a partir de fragmentos de innumerables escritos cuya referencia es, cuanto menos, difícil de rastrear. Aún con todo, esta obra, que se encuentra traducida a nuestro idioma, es, a nuestro juicio, de obligada lectura para cualquier amante del periodo histórico que nos ocupa ya que, además de brindarnos un relato continuo e ininterrumpido de todo lo acontecido entre los años 711 y 1110, su lectura, llena de anécdotas y en un lenguaje cercano a la narrativa, resulta apasionante y amena.


			En segundo lugar, y a diferencia de estos dos, el Ajbar Machmua nos ofrece una narración amplia, exhaustiva y detallada sólo superada quizá por la del magnífico segundo volumen del Muqtabis de Ibn Hayyan, que abarca no obstante un periodo posterior (796-847). Pero, por si esto no fuera suficiente, el estado de conservación del manuscrito estudiado nos ha evitado la frustración de toparnos con un relato fragmentado e incluso con lagunas textuales de importancia, como es habitual en otros casos.


			LAS FUENTES ESCRITAS


			Es cierto que las fuentes escritas andalusíes y árabes distan mucho de proporcionarnos un relato uniforme y homogéneo de los hechos. En este sentido y más allá de las imprecisiones a la hora de fechar acontecimientos —circunstancias que hasta cierto punto podrían asumirse como admisibles—, nos encontraremos episodios narrados de forma diferente en cuanto a sus protagonistas, desencadenantes, contexto o incluso donde tuvieron lugar.


			Pero esto no ha de tomarse como un impedimento. De hecho, a lo largo del siglo XX se ha desarrollado todo un campo de investigación que hoy goza de una excelente salud y que, mediante el estudio comparativo de las crónicas, extrae la posible coyuntura en las que cada una de ellas fue escrita y cómo, por ejemplo, la tergiversación de cierto suceso nos proporciona valiosísima información acerca del autor o del contexto en el que este podía encontrarse inmerso. 


			Estas diferencias parten ya desde el propio origen de la tradición cronística andalusí. Sin entrar en demasiada profundidad, sí cabe mencionar que esta habría partido de la tradición egipcia, originada en los círculos jurídicos y religiosos y de la cual es representativa la mencionada obra de Ibn Abd al-Hakam. Habría sido esta «escuela» de la que habría bebido precisamente el también mencionado Abd al-Malik ibn Habib, alfaquí cercano a la dinastía Omeya en tiempos del emir Abd al-Rahman II (r. 822-852), y que habría llevado a cabo la importante labor de construir el relato sobre el que se asentaría la legitimidad del islam en al-Andalus. 


			Tras la proclamación del califato, y en pleno siglo X, este discurso se encontraría más que afianzado —al igual que la propia dinastía Omeya—, por lo que aparecería un nuevo «género» literario, más vinculado a los intereses y el día a día de los gobernantes, que recogía no sólo las vicisitudes de sus reinados, sino la historia que les había conducido hasta ese momento. Para documentar este trabajo, lo más habitual era servirse de escritos anteriores, aunque centrando forma y fondo en un pretendido rigor histórico. Este periodo podría definirse como una «época dorada», protagonizada por cronistas como Ahmad al-Razi, Arib ibn Sa'd o incluso los más tardíos Ibn Hazm (m. 1064) e Ibn Hayyan (m. 1075). 


			Aún con todo, habría sitio para algunos cronistas que, a pesar de servirse de las mismas fuentes que sus coetáneos, arrojan diferencias respecto al relato de ciertos hechos. En este sentido, parecen entrar en juego otro tipo de causas aún más interesantes, si cabe. Sirva si no como ejemplo el enconado debate que aún hoy se mantiene acerca de si la conquista de al-Andalus se produjo por la fuerza de las armas o mediante capitulación. El hecho de que un cronista afirme que ciertos territorios fueron doblegados o por el contrario se inclinaron por los pactos con los nuevos señores de la Península nos ofrece dos escenarios muy diferentes de cara al régimen de propiedad de las tierras. No es de extrañar, pues, que Ibn al-Qutiyya (m. 977), descendiente de una estirpe de nobles visigodos (que se remontaría al propio rey Witiza), recoja en su obra una clara inclinación de los hispanogodos a «colaborar» con las nuevas autoridades, de forma que estos pudieran conservar ciertos privilegios.


			A modo de recapitulación, cabría pues subrayar que estas «inconsistencias» no solo no suponen una motivo para minusvalorar la importancia de las crónicas andalusíes, sino que nos proporcionan ciertas pistas acerca de hechos cruciales como, en el caso de Ibn al-Qutiyya, la disposición de la población «nativa» para con los conquistadores. Tampoco conviene olvidar que en algunos casos suponen la única fuente de información en cuestiones de difícil evidencia arqueológica, como la ruta seguida por las tropas de Tariq tras su desembarco. Por todo ello, y frente a la actitud reacia de algunos historiadores a recurrir a las crónicas como herramientas útiles, tratándolas como fuentes poco rigurosas e imprecisas, conviene recordar las palabras del profesor Eduardo Manzano —cuya lectura recomendamos encarecidamente—, quien las califica como hechos históricos en sí mismos.


			La traducción de Emilio Lafuente


			En lo que a las características del propio texto se refiere, existen no pocos estudios cuyas conclusiones exceden el propósito de esta introducción y requieren de cierta familiarización con el manejo de las fuentes andalusíes. Conviene recordar que el propio análisis de estos escritos constituye un amplio área de investigación. No obstante, cabría realizar un par de puntualizaciones de cara a facilitar la comprensión íntegra de la traducción a aquellos lectores menos habituados al manejo de las fuentes.


			Es probable que el lector se extrañe ante la transcripción de ciertos nombres y topónimos; en este caso, el motivo no es otro que el sistema de transliteración del árabe empleado por el traductor, que sin embargo hace las aclaraciones pertinentes en su prólogo, conservado en la presente edición a tal fin.


			Otra de las particularidades de la traducción es la aparición reiterada de términos como España o españoles. En este caso, el manuscrito original en árabe hace referencia a al-Andalus o andalusíes, refiriéndose con ello al territorio conocido bajo tal denominación o a sus habitantes. El hecho de que Emilio Lafuente optara por traducirlo de una forma que pueda parecernos hoy día algo «libre» no es sino una concesión —fruto del tiempo y contexto en que su estudio fue llevado a cabo— orientada, quizá, a una mejor comprensión del texto. Aún con todo, ha de entenderse que en ningún caso se refiere a España —ya que esta aún no existía como tal—, y sí a al-Andalus y a los andalusíes, términos adoptados ampliamente por aquellos habitantes y que de igual forma aparecen referidos en el resto de crónicas de forma unánime.


			Por otro lado, las anotaciones que aparecen en los márgenes exteriores, referentes a una paginación alternativa a la del propio libro, no indican sino la numeración del manuscrito original. 


			Antes ya se ha adelantado que el manuscrito original del Ajbar Machmua se encontraba conservado en la Biblioteca de París, pero es interesante precisar que el traductor, Emilio Lafuente Alcántara, no trabajaría sobre estez, sino con una copia realizada in situ por el célebre historiador, arabista y bibliógrafo Pascual de Gayangos, quien además ejerció de mentor de este. Gayangos, junto a —entre otros— Amador de los Ríos y Cánovas del Castillo, constituiría dentro de la Real Academia de la Historia, una «Comisión para la publicación de los historiadores árabes», a través de la cual se impulsaría la publicación de la Colección de obras arábigas de Historia y Geografía. Esta colección se inauguraría en 1867, precisamente, con la traducción que nos ocupa, y que Emilio Lafuente titularía Colección de tradiciones.


			El manuscrito original


			La narración contenida en el texto árabe del Ajbar Machmua parece constituir una composición original, algo poco habitual en la historiografía andalusí, y habría sido elaborada a partir de la consulta de otros escritos anteriores, algunos de los cuales contendrían a su vez testimonios de coetáneos e incluso testigos de los hechos que se recogen. Aunque, por otro lado, el lector se topará con algunos episodios de evidente factura fantástica, inevitable no obstante para una sociedad en la que ciertos discursos formaban parte de su propia identidad.


			Pero, ¿quién es el autor original del Ajbar Machmua? Por desgracia, este es el mayor interrogante que rodea a su estudio, y resulta en uno de los casos más peculiares de la historiografía andalusí, que no es decir poco. Sobra decir que en el manuscrito conservado en la Biblioteca de París no aparece firma alguna. De hecho, esta copia ni siquiera puede datarse con precisión, como sí ocurre, por ejemplo, con El Collar de la Paloma de Ibn Hazm, culminado en 1064 pero cuya única copia conservada data de 1338 como bien figura en su epílogo. Estos dos hechos se han debatido largamente desde su primera traducción y, si bien existe cierto consenso en torno a fechar la redacción del texto original alrededor del siglo XI, a su autoría no le han faltado candidatos: desde un militar vinculado a la familia Omeya o un alfaquí (jurista), hasta toda una saga familiar, que alcanzaría tres generaciones, compuesta por Tammam ibn Alqama, Tammam ibn Amir y Tammam ibn Abd Allah, cuya labor literaria habría dado comienzo en la Siria del siglo VIII y concluido durante el reinado del califa al-Hakam II (961-976). Sobre este punto no hay certeza alguna. Recomiendo no obstante la lectura del artículo de Luis Molina1 en el que se recogen todos los datos conocidos hasta la fecha acerca de esta cuestión.


			Sobre la presente edición


			Esta edición no pretende ser una revisión crítica de la traducción realizada por el arabista Emilio Lafuente Alcántara, sino una herramienta que facilite la labor a investigadores así como un apasionante relato para aquellos interesados por la historia de al-Andalus.


			Es por ello que, además de esta breve introducción, se han añadido a lo largo de las páginas las notas al pie pertinentes, actualizando en algunos casos las apreciaciones históricas realizadas por el propio traductor con los datos con los que disponemos en la actualidad; pero sobre todo incluyendo nuevas referencias que permiten una amplia comprensión no sólo del manuscrito, sino del periodo histórico que recoge. En el caso de las aclaraciones acerca del propio proceso de traducción, se ha decidido respetar el texto original de Emilio Lafuente, señalándose cada entrada como la correspondiente «nota del traductor» (N. del T.).


			Se incluyen en esta edición las anotaciones al margen correspondientes a la paginación del manuscrito árabe original, indicada con una llamada y el número de folio correspondiente (*f.). Como herramienta adicional, se han añadido índices toponímico y onomástico, recursos que consideramos de gran utilidad para la consulta de este volumen.


			


			

				

					1	Molina, L. (2013), «Crónicas del temprano Al-Andalus. A propósito de dos nuevas traducciones», Al-Qantara XXXIV (1), pp. 187-204.


				


			


		


	

		

			Prólogo del traductor


			La Crónica con que comenzamos la serie de obras arábigas de historia y geografía que esta Academia se propone dar a la estampa, es, si no la más antigua, una de las más importantes sin duda para el esclarecimiento de aquel confuso periodo que empieza en la invasión mahometana y termina en la definitiva constitución del califato de los Omeya. Ya M. Reinaud, en su Historia de las invasiones de los sarracenos en Francia, y Don Pascual de Gayangos, en su Discurso sobre la autenticidad de la Crónica denominada del moro Rásis, dieron noticia de este códice, vulgarmente conocido por el Anónimo de París, y llamaron la atención de los orientalistas sobre la importancia de las tradiciones que contenía. Posteriormente M. Dozy, en la introducción a la Historia de África y España, de Ebn Ádari, cuyo texto publicó en Leiden, en 1848, examinó con su acostumbrada sagacidad la época en que pudo ser hecha esta compilación, que le ha proporcionado abundantes datos para su Historia de los musulmanes de España y para la segunda edición de sus Recherches, donde traduce los párrafos referentes a la invasión y batalla de Guadalete. Hasta ahora no ha podido descubrirse el nombre del autor, que debió vivir en el siglo XI de nuestra era y que, más bien que una verdadera historia, sólo se propuso reunir y conservar las antiguas tradiciones de la conquista de España por los musulmanes, y sucesos posteriores hasta Âbdo-r-Rahmen III.


			De aquí procede cierta desigualdad en el texto, donde se encuentran pormenores curiosísimos y abundantes relatos de algunos acontecimientos, mientras que de otros no menos interesantes apenas da noticia alguna. Tal sucede, por ejemplo, con los años comprendidos entre la muerte del gobernador Aç-Çamh y la de Ókba, durante los cuales hicieron diferentes e infructuosas tentativas por asentar su dominación en Francia y hubo también en España revoluciones y trastornos de grave trascendencia, de que hallamos indicaciones en otros libros, y en el nuestro no se mencionan. Contiene además algunos errores de sucesos y fechas, bastantes para dar a entender que el autor tenía sobre estos tiempos escasísimos datos y noticias confusas y contradictorias. Así dice que el walí Aç-Çamh fue destituido del mando de la Península, siendo cosa averiguada que murió en una batalla contra el Duque de Aquitania. La serie de gobernadores que menciona no es completa, y la venida de Ókba, que fue uno de los más activos que hubo en España, la fija en 110 (728-729), habiendo sido, sin la menor duda, en 116 (734).


			En cambio, sobre otros muchos sucesos nos suministra datos, tanto más interesantes y fidedignos, cuanto que el compilador, siguiendo una costumbre muy común entre los escritores arábigos, inserta las tradiciones integras y tales como le fueron trasmitidas de antiguos tiempos. La relación de la batalla de Coltsóm contra los berberiscos en África es de un testigo presencial; la de la huida de Âbdo-r-Rahmen I de la Siria, se inserta con las mismas palabras con que aquel príncipe la refería, y en general se exponen los hechos con sencillez, naturalidad y buen orden, lo cual indica en el autor cierta sensatez y recto criterio para la elección de materiales, en virtud del cual desecha toda la multitud de imaginarias leyendas y sucesos extraordinarios que corrían con cierta autoridad entre los musulmanes, y se encuentran referidos en otras crónicas. Los sueños misteriosos de Tárik al desembarcar en la Península,;los vaticinios de una anciana de Algeciras, que le dijo ser el predestinado para la conquista de España; el arca donde encontró Rodrigo la predicción de su pérdida. Todos estos relatos, que cunden entre el pueblo, naturalmente propenso a lo maravilloso, están desterrados de nuestra Crónica, que solo da cabida, como por incidencia, a una anécdota, de este género, al referir el modo como se juró la bandera de Âbdo-r-Rahmen I, a orillas del Guadalquivir, cuando marchaba contra Yósuf y As-Somail lo cual, según dice, había sido predicho en la misma forma que pasó por una especie de marabuto, sapientísimo en materia de adivinanzas.


			Tampoco se encuentra en el texto cita ninguna de otros historiadores. El autor, en vez de recurrir a ellos, admite sólo las tradiciones que con mayor crédito corrían entre el pueblo, y esta circunstancia es la que presta al libro que publicamos mayor autoridad y más alto precio. Desde la invasión hasta el reinado de Âbdo-r-Rahmen III, que es todo el período que abraza, los sucesos sobre los cuales poseía el autor mejor informe, son: la venida de Tárik; las conquistas de Córdoba, Carmona y Mérida; la llegada de Balch ben Mélic; las guerras civiles que siguieron; la dominación de Yósuf Al-Fihrí, y la entrada y triunfos de Âbdo-r-Rahmen I. Desde la muerte de éste hasta Âbdo-r-Rahmen III sólo contiene algunas anécdotas literarias, generalmente de escaso interés, con indicaciones históricas bastante ligeras, aunque siempre muy dignas de estima. Desgraciadamente, de esta apreciable compilación solo existe en Europa un ejemplar, que se conserva en la Biblioteca Imperial de París (núm. 706, ancien fond) a continuación de la Crónica de Ebn Al-Kótiya, y lleva el título de Colección de tradiciones relativas a la conquista de España, a sus emires, y a las guerras que hubo entre ellos. Forman las dos un volumen, escrito en caracteres africanos, y por lo general con alguna corrección.


			Hay, con todo, pasajes evidentemente corrompidos por el amanuense, y frases enteramente ininteligibles; pero son en corto número y no de gran importancia. El Sr. D. Pascual de Gayangos copió este manuscrito íntegro hace algunos años, y esta copia, cotejada por M. Dozy con otra esmeradamente hecha que posee, es la que nos ha servido para nuestro trabajo.


			Hemos procurado en la versión cumplir, hasta donde nos ha sido posible, con el deber de todo traductor, reducido a expresar con fidelidad y exactitud el pensamiento del autor; pero hemos creído innecesarios, y aún inconvenientes, los esfuerzos dirigidos a reproducir la frase misma del original, porque además de la poca utilidad de tal propósito, jamás puede conseguirse sin violentar de una manera exagerada nuestro propio idioma, y sin el uso de nuevos e inusitados giros, que embrollan y confunden el pensamiento. Igualmente hemos evitado siempre la introducción de palabras exóticas, conservando solo la forma árabe de los nombres propios de personas, y los de lugares, cuya correspondencia es desconocida o dudosa, interpretándolos en otro caso por el nombre actual. No hay, en efecto, necesidad ninguna de conservar a Ixbiliya, Toleitola, Qarakocta, Kórtoba, etc., su forma arábiga, que a veces es complicada y solo sirve para producir embarazo en la lectura, siendo por todos conceptos más cómodo y llano decir Sevilla, Toledo, Zaragoza, Córdoba, etc. Mas, por la importancia etimológica que algunos de estos nombres pudieran tener, así como para no recargar demasiadamente las notas, hemos añadido un índice de todos los nombres geográficos comprendidos en la Crónica, en su forma castellana y arábiga, con todos los datos que hemos considerado necesarios para fijar la correspondencia de los dudosos. En las notas se encontrarán las advertencias y aclaraciones convenientes para la inteligencia del texto, y en apéndices, al final, trozos de nuestros cronicones y de algunos autores árabes, que ilustran el período de los gobernadores, así como una cronología razonada de los mismos. En suma, se ha tenido presente que toda traducción está destinada para los que desconocen el idioma original, y no se encuentran familiarizados con las costumbres, creencias y antecedentes históricos a que se alude con frecuencia.


			En cuanto al sistema de transcripción de los muchos nombres de personas o lugares, ha habido siempre gran variedad, no tan solo en España, sino también en el extranjero, adoptando unos la pronunciación estrictamente gramatical, otros la vulgar de Argel, Marruecos, Egipto o Siria, limitándose, a veces, a representar cada sonido con la letra del alfabeto europeo más análoga, y añadiendo en otras ocasiones signos convencionales. En la necesidad de adoptar un sistema para esta y las demás publicaciones de la Academia, la Comisión de Obras Arábigas ha creído necesario fijar las bases que han de servir de norma en lo sucesivo, a fin de obtener en este punto la uniformidad necesaria, sin aspirar a una completa exactitud, que a veces es imposible. Hay datos suficientes para poder afirmar que la pronunciación de los árabes españoles era muy semejante a la de los modernos marroquíes. El Diccionario de Fr. Pedro de Alcalá, los muchos nombres geográficos que nos han quedado, y los libros escritos en aljamía, así como algunas palabras castellanas que se encuentran desde muy antiguo indicadas en las obras arábigas, demuestran que aún en los primeros tiempos el alef de prolongación sonaba generalmente como é y á veces como i (Otsmin), y el wau de prolongación como o (Almanzor); que el ج tenía un sonido semejante al que hoy damos a la letra ch, como se ve en los libros aljamiados, y no a dj (como escriben los franceses), por haber cambiado entre nosotros el valor de la j, que representa el más fuerte de los sonidos guturales, o sea خ siendo antiguamente igual a i y que ش el equivale a nuestra x, tal como se pronuncia aún hoy día en algunas provincias, como Cataluña, con el mismo valor de la ch francesa o sh inglesa. Siendo mayor el número de letras arábigas que el que cuenta nuestro alfabeto, y considerando conveniente distinguir con claridad en la transcripción cada una de aquellas, ha sido necesario adoptar algunas formas que hoy no se usan en nuestra patria, pero cuyo valor es conocido e indudable; tales son h, c, w; emplear letras dobles para expresar un solo sonido, como th, dz, dh, y por último, añadir un signo distintivo convencional en letras de valor semejante, como t (ڟ) para distinguirlo de t (ت), h (ح) a fin de que no pueda confundirse con h (ة).


			Los orientalistas extranjeros acostumbran a suprimir el artículo (Al) de los nombres propios; pero no encontramos razón bastante para seguirlos en este punto. Todo nombre que principia con el artículo es, o ha sido antes, más bien que nombre, un epíteto, un sobrenombre o un patronímico, y su supresión inconveniente y a veces ridícula. Almanzor no es nombre, sino adjetivo, «el Victorioso»; Al-Ejarits, «el Labrador»; Al-Becrí, «el de la tribu de Becr»; Ar-Rondí, «el Rondeño». La supresión del artículo en estos casos, y otros muchos, equivale a la que pudiéramos hacer en los dictados de el Bueno, «el Sabio», «el Católico», «el Abulense», diciendo: batalló «Bueno», legisló «Sabio», conquistó «Católico», escribió «Abulense». En aquellos nombres en que los árabes lo escriben y pronuncian, lo hemos conservado en la transcripción.


			Otro tanto puede decirse de ciertas terminaciones que se van generalizando entre nosotros sin razón bastante: Abbasidas, Aftásidas, Yemenitas, Kaisitas, son terminaciones francesas, que no hay motivo para adoptar, teniendo en nuestro idioma la que es más conforme con la palabra árabe: Kaisíes, yemeníes, Modharíes, etc., puesto que el singular es kaisí, yemení, modharí.


			La transcripción, pues de las palabras arábigas para las sucesivas publicaciones de esta Corporación se sujetarán a las reglas siguientes:


			

					Se conservará el artículo en los nombres.


					
Las palabras ښ۲ y ښ se transcribirán Ebn y Ben.



					
Los plurales de las terminaciones en í serán en íes.



					Los nombres propios compuestos de dos palabras se escribirán separando cada una con una raya: Âbdo-l-Mélic, Abd-Allah.


					
Las vocales largas ٷ y ۱ harán en la mayor parte de los casos é j ó, a menos que el uso constante haya conservado los sonidos á j ú, como en Garnáta, Málaka, Múca, Benú, etc.



					Los nombres geográficos se traducirán por el nombre actual cuando sean conocidos y vulgares.


					
Las letras del alfabeto árabe se ajustarán a la siguiente correspondencia:






	۱	a, e, i, o, u

	ض	dh




	ب	b

	ط	ṭ




	ت	t

	ڟ	th




	ث	ts

	ع	â, ê, î, ô, û




	ج	ch

	غ	g




	ح	ḥ

	ف	f




	خ	j

	ٷ	k




	د	d

	ك	ca, que, qui, co, cu




	ذ	dz

	ل	l




	ر	r

	م	m




	ز	z

	ن	n




	س	ç

	ة	h




	ش	x

	و	w




	ص	s

	ي	y









			


			Sin duda que esta correspondencia es imperfecta; pero es la que más se aproxima, según creemos, a la pronunciación vulgar, y puede dar más clara razón de la etimología de los muchos nombres que tenemos en nuestro idioma, procedentes del árabe.


			No terminaremos este breve prólogo sin manifestar que nuestro trabajo hubiera sido muy imperfecto sin la cooperación y ayuda del Sr. D. Pascual de Gayangos, presidente de la Comisión de Obras Arábigas, y de M. Reinhardt Dozy, correspondiente de esta Academia, cuyas sabias correcciones y advertencias, de las cuales hemos señalado las más importantes con las letras R. D., han contribuido no poco a la terminación y mejor desempeño de esta obra, por lo cual le somos deudores de este público testimonio de nuestra gratitud.


			Emilio Lafuente Alcántara,


			Madrid, 1 de mayo de 1867


		


	

		

			TRADUCCIÓN


		


	

		

			*EN EL NOMBRE DE DIOS CLEMENTE Y MISERICORDIOSO.


			LA BENDICIÓN DE DIOS, SEA SOBRE NUESTRO SEÑOR MAHOMA Y SU FAMILIA; SALUD.


			COLECCIÓN DE TRADICIONES RELATIVAS A LA CONQUISTA DE ESPAÑA; RELACIÓN DE LOS EMIRES QUE HUBO EN ELLA HASTA LA ENTRADA DE ÂBDO-R-RAHMEN BEN MOÂWIYA; DE CÓMO TRIUNFÓ Y REINÓ EN ELLA, ASÍ COMO SUS HIJOS, Y DE LAS GUERRAS QUE HUBO ENTRE UNOS Y OTROS CON TAL MOTIVO


			Cuéntase que mientras el pueblo [musulmán] se hallaba ocupado en sus intestinas discordias, y Âbdo-1-Mélic ben Meruan tenía fija su atención en Abdalah ben Az-Zobair en los Azrakíes en Ebn Al-Áxâts y otros2, cobraron fuerzas los griegos3, los curdos y los persas que aún quedaban, y recuperaron muchos territorios, expulsando de ellos los siriacos. Luego que Âbdo-1-Mélic se vio desembarazado, los combatió enérgicamente, y los arrojó de algunas comarcas, aunque quedaron dueños de la mayor parte. Al-Walid (Dios se apiade de él) mandó contra ellos tropas, que reconquistaron las ciudades que los griegos habían tomado, y atacaron otras y las de Jorasán, penetrando hasta los últimos confines del territorio, de tal suerte, que solo quedaron del poder de Persia los curdos, por la aspereza de los lugares que habitaban. Pero de todos los países fronterizos, ninguno le preocupaba tanto como la Ifríkiya4. *Ôkba ben Néfî Al-Haritsí, de la estirpe de Fihr5, recaudador de impuestos, nombrado por Âbd-Allah ben Çaad ben Abí Qar Al-Amirí6 de la estirpe de Loway, en tiempo de Ôtsmen7 (Dios se apiade de él), había ya fundado a Kairewan en Ifríkiya y la había fortificado, prosiguiendo la conquista de las comarcas adyacentes hasta llegará Túnez y Çabra; más la sublevación contra Ôtsmen (Dios se apiade de él) fue causa de que cesasen las expediciones contra la Ifríkiya, y de que los berberiscos se repusiesen, hasta que sosegada aquella perturbación, volvieron las expediciones mandadas por Moâwiya (Dios se apiade de él) permaneciendo la Ifríkiya en este estado. Ókba ben Néfi, que había sido recaudador de impuestos en Mesopotamia en tiempo de Yezid ben Moâwiya8, fue en el año 639 a combatir a Tánger; y habiéndole salido al encuentro una tribu berberisca llamada Aureba, fue su ejército puesto en fuga, y muerto él en la batalla. Surgió después la guerra civil de Ebn Az-Zobair, y otros trastornos, basta la muerte de Ádo-1-Mélic10, cuyo sucesor fue Al-Walid a quien (como hemos dicho) la frontera de Ifríkiya preocupaba más que ninguna otra.


			En el año 7811 nombró Al-Walid gobernador de Ifríkiya y países contiguos a Muça ben Nosair, cliente de los Benú Omeyya12 y descendiente de los infieles hechos prisioneros por Jálid en Ain-Attamr13, aunque ellos sostuvieron que estaban allí como rehenes, y que pertenecían a la tribu de Becr ben Wéyil. Nosair vino a ser esclavo de Âbdo-l-Aziz ben Meruam, el cual le dio la libertad. Confió, pues, a Muça el gobierno de Ifríkiya y países ulteriores, y le envió allá con poca gente de los voluntarios, sin tropas ningunas *de las divisiones de Siria, considerando que había bastante con aquellos, reunidos a los de Egipto e Ifríkiya. Emprendió la marcha, y cuando llegó a Egipto sacó un cuerpo de tropas de la colonia militar allí establecida, y continuó hasta Ifríkiya, donde escogió para que le acompañasen a los más esforzados y aguerridos. Llevaba de jefe de la vanguardia a Tárik ben Ziyed14, y así prosiguió su camino, peleando con los berberiscos, y conquistando sus ciudades y comarcas hasta llegar a Tánger, principal fortaleza del territorio y capital de sus distritos, de la cual se apoderó por vez primera, aunque algunos opinan que ya había sido conquistada y perdida; cosa que solo Dios sabe. Los habitantes de esta ciudad abrazaron la religión musulmana; y habiéndola escogido para plaza de armas15 y residencia de los muslimes, escribió en el año 8916 al califa Al-Walid todo lo acontecido.


			Dirigióse en seguida Muça contra las ciudades de la costa del mar, en que había gobernadores del Rey de España, que se habían hecho dueños de ellas y de los territorios circunvecinos. La capital de estas ciudades era la llamada Ceuta y en ella, y en las comarcas, mandaba un infiel, de nombre Julián, a quien combatió Muça ben Noseir; mas encontró que tenía gente tan numerosa, fuerte y aguerrida como hasta entonces no había visto; y no pudiendo vencerla, volvióse a Tánger y comenzó a mandar algaras que devastasen los alrededores, sin que por eso lograse rendirlos, porque entretanto iban y venían de España barcos cargados de víveres y tropas, y eran además amantes de su país y defendían sus familias con grande esfuerzo.


			*Murió en esto el rey de España, Gaitixa17, dejando algunos hijos, entre ellos Obba y Sisberto18, que el pueblo no quiso aceptar; y alterado el país, tuvieron a bien elegir y confiar el mandó a un infiel, llamado Rodrigo, hombre resuelto y animoso, que no era de estirpe real, sino caudillo y caballero. Acostumbraban los grandes señores de España a mandar sus hijos, varones y hembras, al palacio real de Toledo, a la sazón fortaleza principal de España y capital del reino, a fin de que estuviesen a las órdenes del Monarca, a quien solo ellos servían. Allí se educaban hasta que, llegados a la edad núbil, el Rey los casaba, proveyéndoles para ello de todo lo necesario. Cuando Rodrigo fue declarado rey, prendose de la hija de Julián y la forzó19. Escribiéronle al padre lo ocurrido, y el infiel guardó su rencor y exclamó: «Por la religión del Mesías, que he de trastornar su reino y he de abrir una fosa bajo sus pies». Mandó en seguida su sumisión a Muça, conferenció con él, le entregó las ciudades puestas bajo su mando, en virtud de un pacto que concertó con ventajosas y seguras condiciones para sí y sus compañeros, y habiéndole hecho una descripción de España, le estimuló a que procurase su conquista. Acaecía esto a fines del año 9020. Muça escribió a Al-Walid la nueva de estas conquistas y del proyecto presentado por Julián, a lo que contestó [el Califa] diciendo: «Manda a ese país algunos destacamentos que le exploren y tomen informes exactos, *y no expongas a los muslimes a los azares de un mar de revueltas olas». Muça le contestó que no era un mar, sino un estrecho, que permitía al espectador descubrir desde una parte la forma de lo que al opuesto lado parecía; pero Al-Walid le replicó: «Aunque así sea, infórmate por medio de exploradores». Envió, pues, a uno de sus libertos, llamado Tarif, y de cognombre Abó Zora, con 400 hombres, entre ellos 100 de caballería, el cual pasó en cuatro barcos y arribó a una isla21 llamada Isla de Andalus, que era arsenal [de los cristianos] y punto desde el cual zarpaban sus embarcaciones. Por haber desembarcado allí, tomó el nombre de isla de Tarif [Tarifa]. Esperó a que se le agregasen todos sus compañeros, y después se dirigió en algara contra Algeciras; hizo muchos cautivos, como ni Muça ni sus compañeros los habían visto semejantes, recogió mucho botín, y regresó sano y salvo. Esto fue en Ramadán del año 9122.


			Cuando vieron esto [los musulmanes] desearon pasar prontamente allá, y Muça nombró a un liberto suyo, jefe de la vanguardia, llamado Tarik ben Ziyed, persa de Hamadan, —aunque otros dicen que no era liberto suyo, sino de la tribu de Sadif—, para que fuese a España con 7.000 muslimes, en su mayor parte berberiscos y libertos, pues había poquísimos árabes23, y pasó en el año 9224, *en los cuatro barcos mencionados, únicos que tenían, los cuales fueron y vinieron con infantería y caballería, que se iba reuniendo en un monte muy fuerte, situado a la orilla del mar, hasta que estuvo completo todo su ejército.


			Al saber el Rey de España de la nueva la correría de Tarif, consideró el asunto como cosa grave. Estaba ausente de la Corte, combatiendo a Pamplona, y desde allí se dirigió hacia el mediodía, cuando ya Tarik había entrado, habiendo reunido contra este un ejército de cien mil hombres o cosa semejante, según se cuenta25. Apenas llegó esto a noticia de Tarik, escribió a Muça pidiéndole más tropas y dándole parte de que se había hecho dueño de Algeciras y del lago26 pero que el Rey de España venía contra él con un ejército que no podía contrarrestar. Muça, que desde la partida de Tarik había mandado construir barcos y tenía ya muchos, le mandó con ellos 5.000 hombres, de suerte que el ejército acaudillado por Tarik llegó a 12.000. Había ya cautivado muchos e importantes personajes, y con ellos estaba Julián, acompañado de bastante gente del país, los cuales indicaba los puntos indefensos y servía para el espionaje.


			Acercóse Rodrigo con la flor de la nobleza española y los hijos de sus reyes, quienes, al ver el número y disposición de los muslimes, tuvieron una conferencia y dijéronse los unos a los otros: «Este *hijo de la mala mujer se ha hecho dueño de nuestro reino sin ser de estirpe real, antes bien, uno de nuestros inferiores: aquella gente no pretende establecerse en nuestro país; lo único que desea es ganar botín: conseguido esto, se marcharán y nos dejarán. Emprendamos la fuga en el momento de la pelea, y el hijo de la mala mujer será derrotado» En esto quedaron convenidos. Había dado Rodrigo el mando del ala derecha de su ejército a Sisberto, y el de la izquierda a Obba, hijos ambos de su antecesor Gaitixa, y cabezas de la conspiración indicada. Aproximóse, pues, con un ejército de cerca de 100.000 combatientes, y tenía este número (y no otro mayor) porque había Habido en España un hambre, que principió en el 88, y continuó todo este año y los de 89 y 9027 y una peste durante la cual murieron la mitad o más de los habitantes. Vino después el año 9128, que fue en España año que por su abundancia recompensó los males pasados, y en el cual se efectuó la invasión de Tarif.


			Encontráronse Rodrigo y Tarik, que había permanecido en Algeciras, en un lugar llamado el Lago29 y pelearon encarnizadamente; mas las alas derechas e izquierda, *al mando de Sisberto y Obba, hijos de Gaitixa, dieron a huir, y aunque el centro resistió algún tanto, al cabo Rodrigo fue también derrotado, y los muslimes hicieron una gran matanza en los enemigos. Rodrigo desapareció, sin que se supiese lo que le había acontecido, pues los musulmanes encontraron solamente su caballo blanco, con su silla de oro, guarnecida de rubíes y esmeraldas, y un manto tejido de oro y bordado de perlas y rubíes. El caballo había caído en un lodazal, y el cristiano que había caído con él, al sacar el pie se había dejado un botón en el lodo. Solo Dios sabe qué le pasó, pues no se tuvo noticia de él, ni se le encontró vivo ni muerto.


			Marchó en seguida Tarik a la angostura de Algeciras, y después a la ciudad de Écija30: sus habitantes, acompañados de los fugitivos del ejército grande, saliéronle al encuentro, y se trabó un tenaz combate, en que los musulmanes tuvieron muchos muertos y heridos. Dios le concedió al fin su ayuda, y los politeístas31 fueron derrotados, sin que los musulmanes volviesen a encontrar tan fuerte resistencia. Tarik bajó a situarse junto a una fuente que se halla a cuatro millas de Écija, a orillas de su río, y que tomó el nombre de fuente de Tarik.


			Infundió Dios el terror en los corazones de los cristianos cuando vieron que Tarik se internaba en el país, habiendo creído que haría lo mismo que Tarif; y huyendo hacia Toledo, se encerraron en las ciudades de España. *Entonces Julián se acercó a Tarik, y le dijo: «Ya has concluido con España: divide ahora tu ejército, al cual servirán de guías estos compañeros míos, y marcha tú hacia Toledo» Dividió, en efecto, su ejército desde Écija, y envió a Moguits Ar-Romí, liberto de Al-Walid ben Âbdo-1-Mîlic32, a Córdoba33, que era entonces una de sus mayores ciudades, y es actualmente fortaleza de los muslimes, su principal residencia y capital del reino, con 700 caballeros sin ningún peón, pues no había quedado musulmán sin caballo. Mandó otro destacamento a Rayya34, otro a Granada, capital de Elvira35, y se dirigió él hacía Toledo con el grueso de las tropas.


			Moguits caminó hasta llegar a Córdoba y acampó en la alquería de Xecunda, en un bosque de alerces que había entre las alquerías de Xecunda y Tarçail36. Desde aquí mandó algunos de sus adalides, quienes cogieron y llevaron a su presencia a un pastor que andaba apacentando su ganado en el bosque. Pidióle Moguits noticias de Córdoba, y dijo que la gente principal había marchado a Toledo, dejando en la ciudad al gobernador con 400 defensores y la gente de poca importancia. Después le preguntó por la fortaleza de sus murallas, a lo que contestó que eran bastante fuertes, pero que sobre la puerta de la Estatua37, que es la del puente, había una hendidura, que les describió. Llegada la noche, se acercó Moguits, y favoreciendo Dios su empresa con un fuerte aguacero, *mezclado con granizo, pudo con la oscuridad aproximarse al río, cuando los centinelas habían descuidado la guardia por temor al frío y a la lluvia, y solo se escuchaban algunas voces de alerta, dadas débilmente y a largos intervalos. Pasó la gente el río, que solo distaba del muro 30 codos, 6 menos, y se esforzaron por subir a la muralla; mas como no encontrasen punto de apoyo, volvieron a buscar al pastor, y habiéndole traído, les indicó la hendidura que, si bien no estaba al haz de la tierra, tenía debajo una higuera. Entonces se esforzaron por subir a ella, y después de algunas tentativas, un musulmán logró llegar a lo alto. Moguits le arrojó la punta de su turbante, y por este medio treparon muchos al muro. Montó Moguits a caballo y se colocó delante de la puerta de la Estatua, por la parte de afuera, después de haber dado orden a los que habían entrado de que sorprendiesen la guardia de esta puerta, que es hoy la del puente: en aquel tiempo estaba destruido, y no existía puente ninguno en Córdoba. Los muslimes sorprendieron, en efecto, a los que guardaban la puerta de la Estatua, llamada entonces de Algeciras, mataron a unos y ahuyentaron a otros, y rompiendo los cerrojos, dieron entrada a Moguits con todos *sus compañeros, espías y adalides. Moguits se dirigió al palacio del Rey; mas este, al saber la entrada de los musulmanes, había salido por la puerta occidental de la ciudad, llamada puerta de Sevilla, con sus 400 ó 500 soldados y algunos otros, y se había guarecido en una iglesia dedicada a San Acisclo que estaba situada en esta parte occidental38, y era firme, sólida y fuerte. Ocupó Moguits el palacio de Córdoba39, y al siguiente día salió y cercó al cristiano en la iglesia, escribiendo a Tarik la nueva de la conquista.
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